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Nobleza y rel ig ión: 
Don Alonso de Aguilar (1447-1501) 
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"En el lII es de enero, en el Olio de MDI, estando la 
Corte en Granada, alborotáronse los 11101'05 de Sie­
rra Berllleja y de las cOlllarcas de Ronda, e alr,:aronse 
para defender o pasarse allende antes que tornarse 

christianos .. . 
[El 16 de marzo de 150 1] quedaron allí lIIuertos 

don Alonso de Aguilar e otros, lIIás de ochenta onbres, 
escuderos e ca Falleros e alcaides, onbres de bien .... E 
la cabsa de aquell perdir,:ión f ile por el pecado de la 
lIIala cohdicia de la gente COllllÍn de los ehristianos .. " E 
así los lIIa la Fenfllrados que eOIl Sil cobdicia 
COl/lell ('oron de rob{/l; dexondo de peleOl; dieron cabsa 
a la I/Il1erte de ((/11 lIoble e leal y esfor(:ado y loable 
ca Fallero dOIl Alonso de AgllilO/; qlle valía I/Iás de 
todos los 1/10 1'05 ."1 

Asi, en visperas de la "Edad Moderna", IUVO u 
lin Don Alonso Fernández de Córdoba , sellar de la Casa 
de Aguilar, alca lde mayor de Córdoba, y conquistador del 
rei no de Gra nada. Conmemoraban u muerte mucho 
cronistas y escritores del reinado de los Reyes Catól icos, 
incl uido entre ellos el autor del romance que sigue. 

"0011 JI/Ol/m ('11 es/e tiempo 

.\IU.1' gran ¡Il/Ialla "acia , 

E/ ctll'ollo le 11lI1';aI1111Ife/"lO. 

Por mI/mI/a le lellía. 

r arrimado a 1111 gl'fl l/ peliól/ 

Con mlor .\e defelldia; 

MIIl.ho.\' /II O/'OS liel/e muer/us, 

Pero poco le I'alia. 

Porque so",.!! él cargall llllu;/¡os 

r {e dan gl'tll/de.\ ;'I;'/'i(/o,;, 

Tal/ras que cayó allí mI/erro. 

E11Ire la gel/fe enemiga, 

MuC'rto queda Don Alollso. 

}' efl'l'IIa[cwra gallada ."! 

Don Alonso de Agui lar perdió su vida, y u hijo 
Pedro Fernández de Córdoba, el prill1er ll1arq ués de 
Priego, e escapó cn el últill10 instante, a causa de una 
fa lta dc disc iplina en el ejército andaluz quc habia intcl'­
vcnido para derrotar la revuclta ll1udéjar in ic iada en el 
allO antcrior, en las Alpujurra. Creyendo que habian 
ganado, ll1uchas tropas cri tianas, procedentes de diver­
sas lugares, abandonaron el call1po para robar el ca mpa­
mento musulmán. En palabras de l cronista, y púrroco de 
Los Palacios (Sevi ll a), Andrés Bernáldez, "eoll/o llega­
ron a las tiendas de los II/oros, llevándolos de I"CI/ci­
da, es cierto e verdad q/le ecl/CIvOI/ las armas de las 
lila/lOS y se eargavan de ropa e líos de la ha:iellda de 
los nlOros. )' echa van lIIallOS a las lII oras JI de los 
lIIochaehos, sill aver I'el/cirlo", aunque Don Alonso de 
Aguilar, el conde de Unlclia, y ot ros caball eros, "/lO les 
vaga va dando voces: iAdelante, .I'eli ore.l'. 1/0 robe I/i 
se pare lIengllllo!" .' Para los ll1udéjares de l conqu ista­
do reino de Granada , la revue lta habia sido inev itable, La 
victoria castell ana no tu vo eomo resul tado la c ' pul sión 
inll1ediata de la poblaciónmu 'ulm::ma. Al con trario, so­
brc todo cn los distritos rura les, siguieron vivicndo dcntro 
de losterminos delascapitulacioncs de 1491- 1492 . Sin 
embargo, no tardaron estos "capillllos" cn ser letra Illuer­
tao De todas formas, SCgllll los castellanos, por ejempl o 
Don Alonso de Aguilar, el alzamiento de los musulmanes 
consti tuyó una felonia de parte de linos vasa ll os de la 
Corona , y una prueba de su infidelidad politiea y religio­
sa. Según las fuentes de la época, la "nobleza" de Don 
Alonso hizo cont raste con su fa lta, no ólo entre los "ene­
migos infieles" , o musulmancs, sino dentro de la misma 
sociedad cri stiana, en la "genle eomtÍl/" del ejército an­
daluz que robaba la propiedad de sus encmi gos, en vez 
de defender a sus propios caudil los' ¿Qu ién fue este 
"I/oble" Don Alonso, el de Agui lar? 

El cuarto Alonso Fernández de Córdoba, sellor de 

BERNAlDEZ. A .. MCl1Io/'üIJ del /l,jl/udo de los Rf!.re.~ Calolieos, cds. Manuel GÓmc7·Morcno y Juan de r",kl la Carrinzo. Mad ri d. 1962. pp. 395·396. 
3Q~ Y 399. 
, PRESCOn·. \V.I/ .. HiJIO/:" (JJ ¡It,- /'eigll o/ F,'rdimllltl (lml I.wbelh, Ihe e mholic:. London, 1880. p. 465. nola. 
I Ht'/llO/'If/\ ..... pp. 397, 399. 
~ PRESCOn. \V.H .. op. cil .. pp. 459-474: LADERO QUESADA , ~·1. A .. "EI heroe en la fro lllcrn de Granada". en Lus .\·ei/On:.~ c/e Anda/licia. 
JII\'('sliguciol/f.!\ so/m: I/ob/es.l' se/iodos C!I Ins sig/(JJ XIII {I XV. C:id iz. 1998. p. 6 18; VERA DELGADO. A.M .. "La rcvucha Illudcjar de 1500- 1501: el 
dC~11I10 de los vencidos", Actlls f ü mgre.w lIi.\'/lJ/'Üt dc> !Im/a/lló a. Anda/llda Medie",,/. vo l. 11. Córdoba. 1978. pp. 387-38 8. 
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la Casa de Aguilar, nació en 1447, hijo primogénito dc 
Pedro Felllándcz dc Córdoba y de Doña Elvira de Henera, 
hija de Pedro Núi'iez, señor de Pedraza. Se atrasó la 
boda desde el año de 1443 hasta el día 22 de marzo de 
1444, a ca usa del parentesco de la pareja, que hac ia pre­
ciso ulla dispensa papal. Los señores de Aguilar no des­
ccndían de la llamada "nueva nobleza", que fue la crea­
ción de la Casa dc Trastámara, después de u victoria 
sobre Pedro de Casti ll a en 1369, sino que formaban parle 
del grupo de fa milias nobles que ya habían sacado venta­
ja de la "reconquislC/" de la Andalucía occidental, a me­
diados de l siglo XII I. El 18 de febrero de 1455, el jovcn 
Alonso, que serí a, en el futuro, " 11110 ele los personajes 
más des/acodos en su época", sufría la pérdida de su 
padre, y heredaba los seiiorios y propiedades de la Casa 
de Aguilar. El I de maJ-zo del mismo mio, su madre, 
Doña Elvira, recibió la tute la de sus hij os, y de su patri­
monio, y al día siguiente, 
se declaró duelia de las 

sulmanes de Granada. l Sin embargo, las condiciones 
políticas en la Ciudad Cali fal y su tierra el1lnmenos tran­
quilas. 

Con otros muchos nobles castellanos, el padre de 
Don Alonso, Don Pedro Fernández de Córdoba y su ri­
va l, el mari scal de Casti ll a, Don Diego Fernándcz de 
Córdoba, rindieron pleitesía al rey Don Enrique, en el mismo 
día de su ascenso al trono. Los dos parien tes, descen­
dientes de ramas di stintas de la Casa de Córdoba, esta­
ban en la Corte para contestar a unos cargos que se ha­
cían contra ellos a causa de los contínuos alborotos y 
bandos en la ciudad y su regíón. Para hacer frente a este 
conll icto fam iliar con la Casa de Cabra, quc le ocuparia 
durante todo el resto su vida, Don Alonso de Agui lar ten­
dría lo enormes recursos de su herencia selioria!. En los 
años cincuenta del siglo XV, la Casa de Agu ilar poseía, 
adem<Ís de las casas en Córdoba, los lugares y tierras de 

Callete, Paterna, Aguilar, 

casas fami liares, en la 
eollac ión de San Nicolás 
de la Villa, en Córdoba. 
El día 5 del mi smo mes, 
daba su poder a Ru y 
Fernández de PClialosa, 
para que tomase posesión 
dc las vil las de Aguílar, 
Priego, Cailete, Castillo 
Anzur, Monturque y Bar­
cas, y para instalar en sus 
ca ·tillos y fortalezas al­
ca ides lealcs. Sin el1lbar-

CUAUItO (¡ I Nt.ALOGICO !lE 1 ..... C .... ~A 01' AGUIV.R 

Monturque, Priego, Casti­
llo Anzur, Mont illa , 
Almesquitiel , Víllarde Don 
Lázaro, Castro Gonza lo, 
Belvís y Ovieco. Además, 
durante su período co mo 
qu into sellor de Aguilar 
(1441 -1455), Don Pedro 
Fernández de Córdoba 
compró propiedades en la 
férti l Campi lla cordobesa, 
sobre todocn Vil la del Río, 
CaJiete, Bujalance y 
Montoro. En Illuchos ca­
sos, lajurisdi cción territo­
rial, con sus derechos, fue 
acomlJ<ulada por la pose­
sión de vasallos persona-
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go, el mismo Don Alonso, 
con nada más que oc ho 
año de edad, tomó po­
ses lon d irecta de 
Montil la y su castillo, cl2 

C"A1A1 J"',. 1 " ~~~0l2 fW" ('I)UI(lII,. 
I ..... "~'« .. r ____ 

Isccrlado en M .e. Guint:m illa R. aso .. Nobll':a y seliorio ell el Reiw) de 
C¡),.c!olm. Lo casa de a!!lIilar (S. XII ' y XV). Córdoba. !t)79. p. 29 

de mayo de 1455. EL ioven Don Alonso confi rmaba. como 
alca ide de Monti lla, a Pedro de Morales. Su madre, Doña 
El vira de Herrera, parece haber sido ulla tu tom efectiva 
de su hijo, y una buena administradora dc las propiedades 
de la Casa de Aguil ar, cn tre 1455 y, aproximadamente. 
1464. Además, el 17 de mayo de este mi smo aJ10, rec ibió 
del rey Enrique IV la confi rmación de la alca ldía mayor 
de Córdoba, cargo que también había os tentado S\l pa­
dre. Parece que, durantc los allos '50 y '60 del siglo XV, 
la Casa de Aguilar tu vo buenas relaciones con el rey, 
apoyando sus primeros esfuerzos militares contra los Il1U-

les, de impuestos locales y 
rea les. v de valiosos recursos económi cos. asi C0l110 li e­

ITaS "calillas para pan llevar", olivares, villedos, y edi-
ti cios de liSO agríco la o comercial: mol inos de pan y de 
aceite, hornos de pan, batanes, ti ntes, tcnerias, tiendas, 
l11esones, ventas, casas, silos, bodegas, lagares, caballe­
rizas y solares. COIllO una seJial dc eonnictos futuros, 
algunas de estas propiedades estaban situadas en terri­
torio rea lengo, en las villa o lugares del concejo de Cór­
doba.' La poses ión de estas propiedades le proporcionó 
el poder político, no so lamente en los mismos sellarías, 
sino también cnlajurísdicción del concejo municipal de 

.J. QUl NTAN ILLA RASO, M.C .. Nob!,';a y se/iodos etl el rei llo de CÚ/'lloba, La Ca.f{/ de AguiJar (siglos XIV .\' XV). Córdoln 1979, pp. 25-26. 105-
11 0: LADE RO QUESADA . M.A .. AmIa/licia en el siglo .\' ,~ E." /ldia:) de l!iSlvria politic(/. Madrid. 1973, pp. 44·47. 
, LA DERO QUES¡\DA . M.A.. , 1 "'/a/llci" .. .. p. 46: QUI, TAN ILLA RASO, M.C .. 01'. ci t.., pp. 247·251. 295-317. 
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Córdoba. En la época de Don Alonso de Aguilar, el sis­
lema de gobierno en esta capital, igual que en otras ciu­
dades andaluzas, tuvo su origen teórico en el llamado "COII­
cejo abierto" de la Alta Edad Media castellana, com­
puesto por los vecinos varones. Si bien tal entidad nunca 
existió en Córdoba, de todas formas es verdad que, des­
pues de la conquista de la ciudad en 1236, el nombra­
miento del alca lde mayor pertenecía a la Corona. Sin 
embargo, en las condiciones vigentes del reinado de En­
rique IV, este ofic io de magistrado ofreció a su ti tular la 
oportunidad de una ingerencia efectiva y aulorizada en la 
vida po li tica de una ciudad de realengo. Esta situac ión 
continuó despues del establecimiento en Córdoba por 
Alfonso XI, a mediados del siglo XIV, de un concejo de 
regidores, o veinticuatros, poseedores de oficios vi lali­
cios bajo el teórico poder de la Corona.' 

Se ha mencionado ya los "alborotos" y "bali­
dos" de los últimos 31ios del reinado de Juan 11 , pero el 
''florecimiellto'' de la guerrilla, o más bien la guerra abier­
ta, entre las facc iones señori ales cordobesas llenó casi 
todo el reinado de su hijo, y los primeros a1ios del de los 
Reyes Católi cos. A p311e de los condes de Belalcázar, 
que miraron politicamente más al norte, hacia La Man­
cha, toda la nobleza seliorial elel reino de Córeloba tuvo 
representación en el cabildo mun ic ipal de la ciudad. 
Específi camente, Don Alonso, como alcalde mayor en 
nombre del rcy, tuvo un "voto mayor", asi como su rival, 
cl conde de Ca bra, jefe de la Casa dc Baena y alguaci l 
mayor de Córdoba. Los connictos de estos 31ios tuvie­
ron aspectos locales y nacionales, pero se basaron en los 
agrupac iones que se llaman "balidos". Entre 1455 y 
1478, según la profesora Quintan ill a, Don Alonso de 
Aguil ar fue "dllelio absolllto de Córdoba ell /l/ll chos 
/l/O/l/elltos, ad/l/ illislrador de 11 11 rico patrimollio, me­
tido sie/l/pre de l/ello en los aSlllltos políticos, como 
colaborador de la mOllarqllía ell J/IIOS casos. rebelde 
ell o/ras ocasiones".' En febrero de 1463, con dieci­
séis mlos ele edad , y todavía bajo la tutoria de su madre, 
Don Alonso hizo una confederación, según la costumbre 
de la epoca, con el conde de Cabra, su hijo el Mariscal , 
Martín Alfo nso, se llor de Mo ntemayor, y Lu is de 
POI1ocarrero, sellor de Palma del Río, sobre los connic­
lOS ex istentes entre ell os, "porque por I/lles /ros deb(¡­
les es gral/ dO/io (/ los vecillos de Córdob(¡'" En 
enero del allO siguiente, por una segunda con federación, 

Don Alonso, el conde de Cabra y el sellor de Montemayor 
acordaron distri buir entre ellos no sólo el dominio de 
Córdoba, sino también los dones procedentes del patro­
nato rea l. En este acuerdo tuvo primer lugar el conde de 
Cabra, seguido por el má joven Don Alonso. Según sus 
términos, si el rey les daba trescientos vasallos, el conde 
recibiria ciento cincuenta, Don Alonso cien, y Mal1in Al­
fonso cincuenta. Vista su carrera posterior de seiior y 
caballero, algo nos sorprende en esta confederación y 
ello es que indica un deseo, ele su parte, de obtener un 
beneficio en la mezquita-catedral de Córdoba. Parece 
que ne se oyó más de este proyecto, pero Don Alonso 
tomaba el liderazgo de su Casa en un momento significa­
ti vo para la historia de la Corona de Castill a. Durante 
1464 y los primeros meses de 1465, una facc ión de la alta 
nobleza castellana, dominada por el marqués de Vi llena, 
Juan Paeheco, y su hermano Pedro Girón, preparaba al 
príncipe Alfonso para reemplazar como rey a su medio 
hermano Enrique. Parece que Don Alonso de Aguilar, 
desde la primavera de 1465, vio su ventaja en el reinado 
del "rey AlJonso XII", que empezó con la ' ~/(I/'sa" de 
Á vila, el 5 de jun io del mismo afio. 10 En Córdoba, el 
confli cto loca l ya ex istió, antes de l comicnzo de la guerra 
nacional entre los seguidores de Alfonso y Enrique. Se­
gún un escritor contemporáneo, el jurado Garci Sánchez 
de Sev ill a, "En 15 de )'ebrero de 1465 se alzó DOI/ 
AI)'ollso de AgllÍlar CO I/ el alcázar de Córdova y CO II 
olras /l/ uchas fo rtalezas de la dicha ciudad, y 11 0 se 
sabía porqué". 1 I Pron to eria revelada la explicación 
de la acción del jcfe de la Casa de Aguila r. En pal abras 
del croni sta Al fonso de Palenc ia , que cra partidar io del 
duque de Medina Sidonia, al princ ipio, en mayo de 1465, 
Don Alonso, "/l/ I/y popular el/ esa cilldad [Córdoba] 
por la all/igüedad de S il lillaje, y el recllerdo de S IIS 

Cl I/ /epasados, excluyó al conde de Cabra. e.\'pl/Isó a 
todos los vecillos parlfe/arios del rey, y se declaró por 
el príncipe A ljiJ/lso CO II el alcaide e/e los donceles 
[otro pari en te], Mar/íll Femálldez [ele Córdoba], Luis 
lvléll dez de S% mayor y gmn parle de la nobleza y 
regidores de Córdoba CO II el apoyo del pueblo co­
miÍl/".1 2 Dice la mi sma autor idad, muy metida en los 
asun tos de Andalucia, que "el alcalde de Córdoba ha­
bía estado sl/je/o a las órdelles del maestre casí des­
de la Cl/lla".13 Se trata de Don Pedro Girón, maestre de 
la Orden Militar de Calatrava, herma no de Don Juan 

1 EDWA RDS. J .. Chl"isliall Cúrdolm. Tite cily ({mI il.\" I"l!g ioll ;1/ ,It!' Ime Mjddle Ages. Cambridge. 1982. pp. 24--25; EDWARDS, J .... Politics 3nd 
idea log)' ¡n late medi eval Cordoba", en Lo Esplllia Medi(' \'(iI." (1984), pp. 281-285, rcimpr. en EDWARDS. 1.. Religioll (lJUI .'wá eJ)' ill Spoill. á rca 
N 92. Aldcrshol. 1996, no. XV. 
~ Noble:{/ .. .. p. 105. 
, QUINTAN ILLA RASO. M.C., "ESlru ctum y función de los bandos nobilinrios en órdaba" fines de la Edad Mcdin'\ en BOlldo,\' y querello!; dillúsr¡ca.!i 
en ESplllill olj;, /(/ I dc la Hdad Media, Paris. 199 1 [Cl/{ulcrJlt1J dc Ja lJiblioll!co E.~f1(11i o!(I, 1]. 
" Ibid. N"h/c:a .. .. pp. 11 0- 112. LADERO QUESADA. M.A" AIII/a/llcia .. .. p. 111 . 
11 MATA CA RRIAZO. J. de (cd.), "Los AI/ales de G;¡rci S~nchc 7.. j llnldo de Sc\'illa", en Al/o/es dc la UJI;\'er.\'idarl J-fisp(¡/el1.'lI!. 14 :1 (1 953). p. 21b. 
l! Ge,l/a /-fispUlliell.\·ifl ex ol/I/uli!ms .WO/'IIIJI di",."m colleeta. cd. Urian Tal~ y Jcrcllly L:l\vrallcc. \'01. 2. U hri I'/-X. Madrid. 1999. pp. 30J.304 
[traducción de los editores). 
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Pacheco, marqué. de Vill ena, y tío de DOIia Catalina 
Pacheco, la esposa de Don Alonso e hija del marqués. 
La alianza entre Don Alonso y los Pacheco indica la im­
portancia, en los conO ictos cordobeses del decenio si­
guiente, de las con federacioncs entre la' di versas ramas 
de la Ca a de Córdoba, con sus aliados, y unos nobles de l 
extel'ior de la ciudad y u ti erra, pues, además de l maestre 
de Calatrava y el marqués de Villena, encontramos a Don 
Fadrique Manrique, el duque de Medina Sidon ia, el Con­
destable Miguel Lllca de lt'a nzo, y el pri or de la Orden 
de San Juan de Jerusa lén. En órdoba, siguieron al prin­
cipe Alfonso , Don Alonso de Agui lar, Lui Ménde7. de 
Sotomayor, seiiorde El Carpio, el Alcaide de los Donceles, 
y el hijo de Luis Porlocarrero, sell or de Palma del Rio. 
Quedaron leales al rey Don Enri que, el conde de Cabra, 
e l mismo Lu is Portocarrero, Martí n Al fo nso d 
Mon temayor, SCllor de Alcaudete, el obispo de Córdoba, 
Don Pedro de Córdoba y So lier, Ega Venegas, sellor de 
Luquc, Fernando de los Ríos, y Gonzalo Fermindez de 
Córdo ba (no el "Gran Capiráll") , alcaide del cas tillo de 
A Imodóvar de l Río. La vio lencia tocó a todas las tie rra 
dc Córdoba y Jaén. Los allons ist8s contro18ban la mi s­
ma órdoba, Aguilar, El Ca rp io, Belmcz, Fuc11leovejuna, 
Luecna , Espcjo, Chillón y Santa Eufemia . Lo scguido­
res del rey Enrique dominaban Cabra, Iznájar, Rute, Zam­
bm , Cas tro del Rí o. Cas tm e l Vicjo, Montoro . 
Montcmayor, Aldea (a hora Vi lla) del Rio. Pedro Abad, 
Almodóvar de l Río y Pal ma de l Río. '" El bando de Don 
Alonso lo componian además unos representantes de la 
pequclia nobleza cordobesa, los úrcamo, dc las Infa n­
tas, Hoces. Páez de Castillejo Angula y guayo, con su' 
escudero'. criados, acostados o "pal/iaguados" . Hay 
que atiadir quc el part ido aguilari ta tuvo vi nculac iones, 
no prcc isamcnte 'feudales", con algunos ectores más 
hum ilde del pucblo cordobés. En es te contexto, Don 

lon:o tuvo mas éx ito que sus adversario del bando dc 
Cabra, igualme11le en las relac iones exteriores, visto que 

""..,'\...\11 1L"' ¡ 'i" l'l:I'fC1'I";~,;Ú'í' .. \"1,\\'-1\g...!W\, ..... t{\'i\t.0 tj;·\M,,,·,,, , ,,, .Uu.-' 

Pachcco.l.< 
Los bandos, así en órdoba como en ot ras regio­

nes de la Corona de Cast il la, tenian una composición 
mucho mas amplia que la de una comitiva feudal. Desde 
una perspectiva horizontal, Don Alonso de Aguilar, como 
jefe dc su "pardalidacT' , cambiaba "carras de amisrad 
y cOlljúleraciólI" con sus aliados entre la nobleza sellO­
ria l. Se trataba n talcs documentos de un tipo de con trato 
solem ne, se ll ado con juramento y pleito homenaje, que 

" lb id .. p. 346. 

creaba una especie de "parentela polirica", aún entre 
los que no tenían parentesco biológico con ellos. Las 
elausul as de tales confederaciones hablaban de la mu tua 
protección, frente a terceros, de sus propias personas, 
sus vasallo , y bienes mucblcs e in muebles, y, además, 
entre nobles, los oticios mun ici pales, tales como alcal­
dias, alcaid ías, y rcgidurías. Estas al ianzas se di rigian 
también, evidentemcntc, contra los enemigos, cuyos nom­
bres no solían ser especificados. Con frecuencia, estos 
"el/emigos" estaban defin idos de la manera contraria, 
apl icándose las cláusulas hosti les dc tal documento a to­
dos, "salvo a aquellos cavalleros cou los que rengo 
Cllllislacf'. No se solia especifi car la duración de ta l alian­
za, per se hacía necesa ri a, de vez en cuando, una con­
finnación de la misma. Pa ra constitu ir sus bancJos, los 
miembros de la alta noblcza cordobesa, ta les como Don 
Alonso de Aguilar, contaban con sus propios vasa llos y 
cr iados, y adcmás utilizaron otras fó rmulas para rclac io­
narse con otras per onas. Por ejemplo, algunos caba llc­
ros y escuderos hacianjuramcnlo y plei to homcnaje para 
seguirles, y para no entrar en cualquier bando opuesto. 
Tale indi víduos quedaban "ligados" a su caudillo, y la 
ruptura de slIj ll ramcnto implicaba la posibilidad de "rebto", 
o desafío. Así ocurrió en el caso de Don Alonso dc Agui lar 
y el Maríscal Diego Fermíndez de Córdoba, hijo dcl con­
dc de Cabra, sobre la tenencia de Alca lá la Real, cn 
1470 . Ir, Los caballeros y escuderos que tlrmaban y jura· 
ban confederac iones de este tipo pasaban a ser "parien­
tes" y "amigos" del jefe de su bando. Scrvicios tipicos 
de estas personas "ligadas" eran el evitar quc los del 
bando enemigo controlasen las puertas y torres dc la ciu· 
dad, y la práctica de l espionaje. Aparte de los micmbros 
del estado de la caballería, los jefcs de bando, como Don 
Alonso de Aguil ar, podian obtener la ad hesión de eíuda­
danos de otros estados, que se convertian cn una elicnte­
la pagada, por el sistema dc "acostamiento". Además, 
en Córdoba hay testi mon ios de la part icipac ión de "mal­
IVUl h fll:JI(": ~ .d('.('. i~ H'UJ:rW "lIIIUYH' " y '¡ nJfln/lP~'" (' ()1l10 

los que frccucntaban los alrededores de la Mezquita-Ca­
tedral. Tales indi víduos se llamaban, en los documentos 
de l bando cont ra rio, "parciales'" "valedores", "secuII­
ces" y "ai!erenres·'. En algunos casos, los miembros de l 
bando vivían en casa del jefe, incluidos los delincuentes. 
Los bandos cordobeses uti lizaban métodos di versos para 
contro lar la ciudad. Oc la misma manera que los genera­
les decimonónicos se "pronunciaban", Don Alonso y el 
conde de Cabra adoptaban una postu ra sobre la coyun-

H I IE1'O CUMPLI DO, M .. "¡slú m y Cris,i¡mismo" en J-lisr"ria de Cf)r{/o!m, vo l. 2. (Córdobn. 1984). rr. 168-1 69. 
" QU INT¡\N lllII RIISO. M.C .. ··E"'uclura ..... , pp. 165· 166. 
1,. "Docul1lentos rchllivos ill desalio de D. ¡\ Ianso de Aguilar y D. Oll.:go Fcrnñn tlc7 de Córdoba. en R.elacionC!,ti de los úllimos fiell/IHJJ d('1 RI/ jl/o de 
Gromu/a, M:.drid. 186', pp. 71- 14 3: LADE RO QUE ADA .i\I.A .. Amlalllda ... . r. 135. 
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IUra po lí tica del reino y la sucesión a su corona. 
Llamaban a sus seguidores para actuar, alzaban 
pendones para la causa en cuestión, arrebata?an a 
sus ri vales los oficios IllUI1lClpales, y defendlan, o 
toma ban por fuerza, las murallas, puertas y portí­
lI os de la ciudad, el alcázar de los Reyes Cristia­
nos, el castillo de la Judería, el puente romano so­
bre el Guadalquivir, y las torres, sobre todo la 
Calahorra, al sur del puente. Las iglesias de la 
ciudad, especialmente la catedral, tenían su va lor 
estratégico. En las luchas, callejeras y campales, 
se utilizaban toda una colección de armas -lanzas, 
ballestas, saetas, piedras, adargas- contra la de­
fensa de escudos. Si la violencia producía muer­
tes y heridas, la derrota , como la sufrida en mu­
chas ocasiones por el bando de Cabra, daba lugar 
a propiedades confiscadas o destruidas, el incen­
dio de casas solares, y la pérdida de la condición 
de veci no. Los nobles que perdían el enfrentamiento te­
nían que refugi arse en sus sel1oríos, o en vi llas y lugares 
de un teórico realengo. Los jefes de los bandos sufri eron 
la violencia, no solamente en sus personas, sino también 
en sus más próx imos parientes, tomados como rehenes 
para conseguir objeti vos po líticos." 

Entre mayo de 1465 y la muerte de Alfonso "Xlf', 
el 5 de jul io de 1468, el connicto entre los bandos de 
Aguilar y Cabra formaba parte de la guerra civi l en toda 
Castil la. No es posible, en estas páginas, detallar todos 
los acontecimientos políticos de este período, pero hay 
que destacar algunos momentos significat ivos, y aun pin­
torescos, de la batal la fami liar de la Casa de Córdoba. 
Durante todo el "reillado" del príncipe Alfonso, Don 
Alonso de Agu il ar controlaba la capital , y casi todos los 
puntos fortificados de la ciudad y su tierra, incluidos los 
castillos de Santaella, Bujalance, La Rambla, Adamuz, 
rellanor, y la torre del puente de Alcolea. Entre las su­
puestas propiedades del concejo de Córdoba los cabristas­
cnriqueilos controlaban muchos sitios en el río Guadal­
qui vir y, en el verano de 1465, llegaron a restringi r el abasto 
de pan a los aguilaristas. Durante el 3110 de 1466, el 
maestre Pedro Girón y su hermano, el marqués de Villena, 
lucharon en el valle del Guadalquivi r al oeste de Córdoba, 
en los distritos de Carmona, Écija y Palma. En el mes de 
septiembre del aJio siguiente, Don Alonso de Aguilar (¿el 
canónigo frustrado?) ejecutaba su venganza en su pa­
riente, y confederado del conde de Cabra, Don Pedro de 
Córdoba y Solier, obispo de Córdoba. Según el prelado 
ofendido, que pasó casi todo el tiempo del connicto exi­
liado de su sede, Don Alonso, con "ciudadallos e popu-

" QUINTAN ILLA RASO. M.C.. "Bandos .. . ", pp. 162·176. 

Fmglllclllo de I11 llm lb de la vi lla de Agui Jar. 
A l fondo In de [g ICSÜI Snnlíl Moría del SOlcmü\o. 

lares", y "CO II /llan o ar/llada e COIl huestes de gen le 
armada a ca vallo y ({ pie, .Iitisles a nuestras casas y 
palacios episcopales e la dicha nuestra egles ia [ca­
tedral] e obra de ella, y las enlras tes e lomastes e 
oCl/pas tes a q /lemaSleS e des truis tes e 
dagnificastes". '8 Habiendo obtenido la posesión de la 
ciudad de Córdoba, LIS puertas, murallas, cast illos y to­
rres, y el apoyo, a lo meno externo, de la mayor ia de los 
cordobeses, Don Alonso fí1111aba, en noviembre de 1467, 
una tregua con el conde de Cabra que dio e01110 resulta­
do un período de paz provisional , hasta el mes de agosto 
del allO siguiente. A principios dcjulio de 1468, pcrdieron 
los aguil aristas su símbolo nacional, el príncipe Alfonso. 
Sin embargo, los enriqueños de la región cordobesa sa­
caron algunas ventajas de los Míos de conflicto. El con­
de de Cabra ganó la poses ión legal de Ru te, Zambra e 
Iznájar (e l último como vizconde); Luis de Portocarrero, 
como premio de su lea lmd al rey Enrique, recibía el se llo­
rio de La Puebla de los In fa ntes. En rea li dad, la muerte 
del príncipe Alfonso inició una nueva etapa de confli cto, 
nacional y regional , tocante a la sucesión al trono de 
Castil la. Don Alonso, y sus aliados, se decla raron part i­
darios de la princesa Isabel, C01110 sucesora de l rey Enri­
que, pero los cabristas, como seguidores de éste, ased ia­
ron sin éxito Buja lance, y atacaron la misma Córdoba. 
Sin embargo, el pacto de 105 Toros de Gui sando, del 19 de 
sept iembre de 1468, entre Enrique e Isabel, cambió in­
mediatamente el giro de la política, nacional y loca l, hacia 
una concordia di plomática. En Córdoba, los dos bandos 
ll egaron a un teóri co acuerdo, a ca usa de la supuesta 
reconciliación entre el rey y el marques de Vil lena. Entre 

" NIETO CUMP LIDO, M., op. cil.. pp. 169·170; véase también NIETO CUM PLI DO, M .. La mledml de Córdoba , Córdoba. 1998. p. 590. 
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mayo y septiembre de 1469, Don Enrique viajó, con 
Pacheco, a Andalucía, llegando, el 30 de mayo, a Córdo­
ba, donde mandaba todavia Don Alonso de Aguilar, que 
le hacía pleitesia en el acto. El rey entró en la ciudad 
ca li fa l acompañado por el conde de Cabra, y propuso 
una reconci liación fOlmal de los dos linajes enemi gos. 
En contra del deseo del marqués de Villena, Enrique or­
denó la restitución al conde de Cabra de los oficios y las 
propiedades, en la ciudad y la región, que había perdido 
durante el con flicto reciente. El conde se enfadó por el 
hecho de que el rey tratara de iguales a los dos jefes de 
bando. El viaje andaluz de 1469 indicaba al marqués Juan 
Pacheco la disposición, en pro o en contTa de la suces ión 
isabelina, de los magnates de la región. Comenta Ladero 
que "el valido [Paeheco], al casar poco después hijas 
suyas COII DOII Alfollso de Aguilar y COII DOII Rodrigo 
POllce de León ... logro idelllificarlos COIl su polilica". 
De esta manera, eonseguió el marqués de Vil lena la res­
tauración de sus alianzas andaluzas. Entre 1470 Y la 
llegada en 1477 de la nueva reina Isabel, gobernó Don 
Alonso como alca lde mayor y gobernador efectivo de 
Córdoba. Opina ladero que "en él [Don Alonso] lle­
gan a su apogeo las rivalidades. luchas y lelldellcias 
seliorializadoras de la Alldalucía del siglo xv. pero 
es UII apogeo que seliala. a la vez. su lérmillo y ji­
nal".19 

Ya, cerca de 1402, los jurados de Córdoba, en una 
relación manuscrita conservada en la Biblioteca Nacio­
na l de Madrid, detall aban al rey Enrique 111 " los bol/ieíos 
JI lIlovimielllos que en esta cibdal ovo", es decir, "el 
robo de la Juderia", "como ell echar de la eibdal los 
lIueslros oficiales", "e ell seer los oll/es rebeldes 11011 

querielldo pagar las lIueslras /IIonedas". '" El ataquc 
contra los judíos de Córdoba, incitado indi rectamente por 
Femin Ma rtíncz, arcediano de Écija, durante el verano 
de 1391 , tuvo diversas consecuencias. La primera fue 
unas matanzas y el robo de muchos bienes, pero la se­
gunda, y más significat iva, fue la conversión de muchos 

).\I{\(¡)F .al .r.d,'\t.iaT.\~'\l.\1\ llio)ll\l6,< ,&.1 ':,J1llP" ,de .I_·t9,1, .l~ 

Juderia dc Córdoba perdía su identidad sociológica, a causa 
de la transferencia de gran parte de su población a las 
ca lles que rodearon el eje del comercio cordobés de la 
época, es decir, la Calle de la Feria (en hoy dia, de San 
Fernando), en las collaciones de Santa María, San Salva­
dor, San Nicolás de la Ajerq uía, y San Pedro, con las 
colindan tes de Omnium Sanctorum y San Andrés. 21 Así 

L9 Am/a/llria ... . pp. 11 5- 135. 

corno en el caso de otras ciudades castellanas, la recep­
ción de los conversos, o "cristianos nuevos", dentro de 
la comunidad mayoritaria de "cristianos viejos", parecía 
bastante pacifica, hasta los años sesenta del siglo Xv. 
Sin embargo, durante los primeros años de la alcaldía mayor 
de Don Alonso de Aguilar en Córdoba, se manifestaron 
algunos síntomas de animosidad contra los conversos. El 
22 de septiembre de 1466, el chantre de la catedral de 
Córdoba, Fernán Ruiz de Aguayo, establecia un estatuto 
de "limpieza de sangre" para los seis capellanes y los 
dos sacristanes de la cap illa de San Acacio, "non 
enbarganle que en esla generación de conversos ay 
IIlllchos virtuosas e buenas personas e de buella cons­
ciencia e vida"22 Esta capilla, constmida por el obispo 
Fernando González Deza (1398-1424) bajo la advocación 
de las Once Mil Vírgenes, y sobre todo Santa Úrsula, era 
refundada por el papa Pio 11 , en 1463, cuatro a110S antes 
de la muerte del chantre Fernán RuizY El nuevo estatu­
to para esta capi lla privada parece ser el primero de este 
tipo en toda Espmia, y no seria el último. 

La segunda indicación de una hosti lidad hacia los 
conversos fue el desarrollo de la cofradia de la Caridad. 
Hacia el mio de 1400, el hospital del mismo nombre había 
sido fundado en la plaza del Potro, para servi r a los mu­
chos en Fernlos y minusválidos de la ciudad, recogiéndo­
les y dándoles los socorros necesarios. En 1443, se esta­
blecia una cofradia delmísmo nombre, dedicada al auxil io 
de la obra del hospital. Según el historiador cordobés 
Teodomiro Ramí rez de Arcllano, "Iodos los cofrades 
gozaban muchos privilegios y principalmenle el her­
malla mayor que /legó a ser 1/110 de los pueslos más 
honoríficos y codiciados de la ciudad". Sin embargo, 
la CoFradia de la Caridad mostraría, cn los últ imos a110S 
del reinado de Enrique IV, un carácter más siniestro ha­
cia los cristianos nuevos de la ci udad. En palabras dcl 
mismo autor decimonónico, que indican la antigüedad del 
··problema converso" en Córdoba, en los estatutos del 
Hospita l de la Caridad, "se pusiera la precisa condi­

..r.w.u .. dR .J~1' .. f.I:i,'\f.l<lIlP .1 ¡~0, .. d.f ¡11W:(1 } I .a nr.~H,(1 I I~(G(~ 

para ser admilido como cofrade; todos se apresura­
ball a enlmr en la hermandad. cuyo lil1lio lanlo los 
diferenciaba de los judios y conversos. La Caridad 
era el nombre. mas no se il(flllraba en los corazones 
de los hermanos para compadecer a aquel/os des­
graciados C/nles por el conlrario"." Aunque se equi­
voque en la recita del desastre, que tuvo lugar en marzo 

~) NIETO CUM llLlDO. M., "luchas nobiliarias y movimientos populares en Córdoba n fines del siglo XIV". en 7h!s esllldius de hÜlorill medif!1'll1 
fIIulaJ,,:a, Córdoba. 1977. p. 25. 
11 EDWi\RDS. J .. "Thc jud(!UCOnL'er:ws in Ihe urb.11l tife of Córdob!l, 1450- 15:!O·'. en f111r.!'{ el ,mcii!tés IIrbll;U(!!i (111 M0.l'ell .rige. ¡'¡ommage ti A!olls;c/lr 
le Pr(Jfes~e/ll ' ./ac.·(/"CS Hect.':. Pari s. 1994. pp. 2M ·2H9. rcimpr. en EDWARDS,J. , ReJigioll (l/ul ,\lJciel)'. no. XVIII ; ESCOBAR CAMACHO. J.M .. 
Cúrduba t!1I 111 Baja Edad A!edia : el'vllle/ti" "rI1U1/(I de /u 611(/(1(1. Córdoba , 1989. pp. 73-77. 
" NIETO CUM PLIDO. M .. IsIIII/I .. .. p. 17 1. 
~ \ NIETO CUM llLlDO. rvl.. La catedra!.. .. pp. 154 Y 358. 
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de 1473, sobre los conversos (no los judios) de Córdoba, 
con la intervención de esta cofradia, y de sus seguidore . 
entre los cristianos viejos, Ramirez de Arellano analiza 
con justicia el conflicto religioso que dominaba la socie­
dad castellana de la época. La violencia señorial, que 
seguía su curso du rante estos aiios, reveló a los comen­
taristas de la época que Don Alonso de Aguilar favorecía 
a los cristianos nuevos. En noviembre de 1471 , el jefe de 
la Casa de Aguilar expulsó de la ciudad a su obispo, Don 
Pedro. Durante este fase del conflicto de bandos, Don 
Alonso se presentaba, con sus confederados, el alcaide 
de los donceles, los marqueses de Cádiz (Don Rodrigo 
Ponce de León) y de Vi llena (Don Juan Pacheco), Don 
Fadrique Manrique, Luis Portocarrero y otros sellores y 
alcaides de la región, como leales al rey Enrique. Del 
otro lado, el conde de Cabra, el obispo, y otros antiguos 
enriqueños, ahora alzaron el pendón de la princesa Isabel 
como heredera legit ima de la corona, en contra de la hija 
del rey, la princesa Juana, "la Beltraneja" según sus ene­
migos. En mayo de 1472, el rey regresaba a Córdoba, 
buscando la renovación del llamado "acuerdo" de 1469, 
pero sin éx ito, porque la ~iolenc i a empezó de nuevo, des­
pués de su ida . Según et anál isis contemporáneo y más 
rec iente, los autoproclaniados seguidores de la princesa 
Isabel explotaron el resentimiento del "pueblo menudo" 
contra los conversos de Córdoba y Jaén.1l En el caso de 
Córdoba, el pretexto de la violencia fue una procesión de 
la Vi rgen, organizada por la Cofradia de la Caridad. 

Salió esta procesión, en uno de los primeros días 
de marzo de 1473, del convento franciscano de San Pe­
dro el Real (llamado "San Francisco") , bajando por la 
Ca lle de la Feria hacia la Puerta de la Pescadería. Al 
pasar por el lugar del Rastro, del ba lcón de una casa echó 
una muchacha algunas gotas de un jarro, que cayeron 
sobre la imagen de la Vi rgen Maria llevada en proces ión 
por los co frades de la Caridad. En la casa vivia un cris­
liano nuevo. La reacción fue inmediata: un herrero de la 
col lación de San Lorenzo, Alonso Rodríguez, se hizo jere 
de los indignados cristianos viejos, que empezaron en se­
guida un asa lto dc las casas de los conversos, en las ca­
lles vecinas de la Medina y de la Ajerquia. El escudero 
Pedro de Torreblanca recibió unas heridas, durante su 
resistencia a los asa ltadores, pero la intervención de Don 
Alonso de Aguilar dio como resultado la Illuerte, por un 
lanzazo de parte del alcalde mayor, del herrero rebelde. 
En el entierro de Alonso Rodriguez, en la parroquia de 

San Lorenzo, se produjeron rumores de su resurrección 
y de su supuesta orden de conti nuar la campaila de vio­
lencia contra los cri st iano nuevos. Don Alonso se pre­
sentó delante de la casa del herrero di funto, con un es­
cuadrón de su bando. En esta nueva ola de violencia 
contra los conversos, el jefe de los alborotadores fue 
Pedro de Aguayo, un miembro de la pequella nobleza 
cordobesa, y de l mismo linaje que el chan tre Fel11án Ruiz. 
Según los términos de l estatuto da la capilla ca ted,alicia 
de San Acasio, los Aguayo, sobre todo los primos del 
chantre, Diego de Aguayo y Pedro de los Ríos, habían 
rec ibido "deshol/or y daiío" de sus vec inos. lo Parece 
que, el 16 de marzo de 1473, la hora de la venganza había 
llegado. Según el cronista Al fon o de Palencia, en este 
día, los conversos no tuvieron ningún amigo entre los cris­
tianos viejos de la ciudad y de los luga res de su tierra, 
que venían para participar en el saqueo, con incendios y 
muertes . Durante tres días , las "tropas" de Pedro de 
Aguayo no dejaran de robar y quemarcasas. Don Alonso 
de Aguilar, y su hermano Gonzalo Fernández de Córdo­
ba, el "Gran Capitál/", se sin tieron obl igados a ence­
rrarse en el Alcázar, con los conversos que pudieron ile­
ga l' alli , o al Castillo Viejo. Muchos cristianos nuevos 
abandonaron la ciudad, pero hecho parecidos ocurrie­
ron en algunos lugares de la tierra cordobesa. por ejem­
pl o, en Montoro, Adamuz, Buj alance, La Ramb la y 
San taella, con tenwtivas en otras villas sci'ioriales de la 
facc ión cabrista, es deci r, Baena y Palma del Ri0 27 No 
debe sorprender que los peores incidentes de lo que ca li­
ficaron las actas capi tulares de la cated ral como el "robo 
que file Jecho el/ esta r;ibdad a los co /! fesos" tuv ieron 
lugaren el centro comcrcia l, por ejemplo, en Carn ice rías, 
Pescaderia, Feria , Plaza del Salvador, Tend ill as de 
Ca latrava, Calio de Vecengucrra, Cabritería, y Cabezas. 
Según la documentación catedralicia, los efectos inme­
diatos de la violencia fu eron la des trucción, muchas ve­
ces por incend io, de muchas propiedades urbana , y el 
despoblamiento de gran part e de las ca lles centrales y 
comerciales de Córdoba. Inmediatamente después del 
saqueo, y de la salida de la ciudad, hacia Sevilla y Gibral­
tar, de la mayoria de los conversos supervivientes, el l de 
abri l de 1473, "los sellores deál/ e cabildo cometierol1 
a Al1tón Martil/ ez, raciol1ero, y a Ferral1d Rllyz, S il 

111 ayordom o, que todas las posesio l1 es que fa llare l1 
vasías de la yglesia" fue ran arrendadas antes del 24 
de Junio. En caso de que no tuv ieran éxito, "que las 

!~ RAM IREZ DE " RELLANO Y GUTlÉRREZ. T .. PllSeOJ flor Cordnbll , {J seall o/mI/tes pora SI' historia, cd. Miguel Salcedo Hicrro. Icrccra edición, 
Córdoba y León. 1978. pp. 271 -271. 297-299. 
" LADERO QU ESA DA. M.A ., Allda/llcia .... pp. 135-1 36. 
:lo NIETO CUM PLI DO, M.A .. ';Ln rC\' lIclra con[rtl los con versos de Córdoba en 1473", en HOIll(!Uuje (1 A"fÓ" c/e A'lollloro ,'11 (" JI cellfel1ario de .fJI 
muel'le, MOllloro. 1977. pp. 35-36. 
n PALENCIA, A. de. Crúnica de EI/rique IV, cd. y trau . de A. Paz y Melin, Biblioteca de Amores Espmi(}(es. vol. 257 ( 1973), pp. 86-87, 130 .. : 
VA LERA. Mosen D. de, Memori(/J de di,'crsllS !UI:willS, ed. Juan de Mrlln Célrriuzo, Madrid. 194 1, pp. 240-241. 
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sierren a piedra lodo o en la mejor manera que a 
ellos parer;iere"2K Después de otras medidas, en el 
cabi ldo deiS dc noviembre , los canónigos hizieron una 
síntesis de los resultados de la violencia de marzo de 1473. 

"Acaest;ieron en eSla dicha (' ibdad 
grandes insendios e robos e escándalo por 
cabsa de los qua les /lllI chos de los arrenda­
dores de las renlaS e inquilinos de nuestras 
posesiones e fiadores del/os se abseJ/taron 
desta dicha (:ibdad e otros son venidos en tanta 
pobreza que no pueden al presente pagar las 
ren/as e logueres ql/e nos .I'on del/ idos . "~· 

Empezada con un prctexto rcligioso - la proce­
sión de la Virgen por la Cofrad ía de la Caridad, y el agua 
arrojada por una niña del balcón de una casa de conve r­
sos - la "revuelta" de 1473 añadió una dimensión anti­
jud ia a las existen tes rivalidades ent re los bandos cordo­
beses: los agui laristas en pro de los conversos, y los 
cabri stas en contra. JO ¿Sin embargo, cómo explica r la 
desaparición de la escena de Don Alonso de Aguilar en 
el momento más signi fi ca ti vo del drama? Según Ladero, 
"[Don Alonso], tradicional proleclor de la minoria 
[conversa], hubo de retirarse al Alcá:ar )' se vio i/ll­
potente para defenderla, o no puso en ello /II l/cha 
VO ll/lllad". JI 

Resulta ev idente que, durante este episodio, ni 
Don Alonso ni su hermano Gonzalo vivieron el ideal ca­
balleresco de su época. El supues to "colltrol" que ejer­
cian los aguilmistas sobre la ciudad y su poblac ión no 
frenó la vio lencia contra los conversos, ni evitó su disper­
sión prov isional por el suroeste de Anda lucia. Sin em­
bargo, hay que reconocer que cljefe de la Casa de Agu ilar 
no perl11 itió, al parecer, la extensión de lo ataques a LIS 

posesiones seiioria les. Otra consecuencia muy grave de 
los acontecimientos de 1473 fu e la imp lementación, por 
el cabildo ml\nicipal de Córdoba bajo la prcsidenci a de su 
alcalde ma 01', de un estatu to de limpieza de sangre en 
todos los ofi cios municipales. En palabras de Albert 
SicrolT, que sigue al cron ista Diego de Valera,"cual/do 
los cOI/ versos quedaron comple/a /lle/1le sometidos. se 
proclamó 1//1 edicto en las cal/es de Córdoba prohi­
biendo a los de sangre j lldia el acceso ({ lodo ji lll­
ciól/ pública"." Lógicamente, d spués ele esta victoria 
ele los enemigos de Don Alonso den tro de la ciudad, las 
lucha ent re los bandos empezaron de nucvo. En Baena, 
el 27 de junio de 1473, se firmó una conf'cderación entre 

" tbid .. 1'1'. 42 Y 47. 
" Ibul. , pp .. 1] Y ·19. ESCOBAR CA l II CIIO. l .M. op. cil. . PI'. 134-14; . 

Alc:17ar de Cónlobn. Lugar donde se refugió don ;\ IOllS0. con los 
conversos, en 1473. Iras los sucesos de In Cmz de l Rastro. 

el conde de Cabra, el Mariscal de Casli lla su hijo, el obis­
po Pedro de Córdoba y Soli er, Martin Alfon so de 
Monlemayor y Egas Yenegas. Acusaron a Don Alonso 
de Aguilar de haber fomcntado toda la violencia de los 
úl ti mos mcscs. En octubrc dclmismo alio, el obispo puso 
a la ciudad en ent redicho, ta nlo que, el día 24 dc diciem­
bre, el bachill er Gonzalo de Cea, veinticuatro y procura­
dor del cabildo municipal de Córdoba, anunció a los ca­
llull1gu> un" lI npú>1~lún ueu l~"oa al sueluo oc algunos "ae 
f uera parte", en su defensa contra los ataques del con­
de dc Cabra y dcl mismo obispo]J Aparte del juicio dc 
u parientc y enemigo, el obispo Don Pcdro, Don Alonso 

fue duramcnle cri ticado por el poeta converso Antón de 
Mo ntara, cl "l/opero de Córdoba". En unas coplas 
amargas, Montara castigó al alca lde mayor por su ra lla 
de intervcnción en la matanza y robo de los cristianos 
Iluevos. Si n cmbargo, con su acostu mbrada ironia y 

'n Sobr~ d "robo" de \473. \ case la11lbicn CAUR ERA E.o "Violcn c l ~l tlrban:1 ) cnM~ púlltica en Andalucíil en el ~ iglo XV", ell líu/el/cin y rmtJlictll'ic/ac/ 
('11 ItI sot/cc/ad lit: ItI Espm;{J /)llJomcdic·m/. Z;;Sl.lg07:1 . 1995. pp. 16.18. ) EDW:\RDS, l :Thé '111<1 ~ s:lc rC" of Jcwish Christians in Córdob:J. 1-l73-1474", 
en rile /lUlSSflCI'(' in hi,\'!()/:I'. cd. Mnrk Lc"cnc y Pcnny Robcrl s. Nueva York y O:dord. 1999. pp. 55·68. 
11 Anda/licia ... . pp. 13li-1 37. 
l~ 1.0.\ t'S((IllIlO,I' dc' IimpiC!;u l /(' .\ ol1gn', COII{I'OI'ersim ('I"re '(}s siglo.\ XI' y XVII. Madrid, 19 5. p. 90. 
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autocrílica, el autor escribía estos versos tristes y extraor­
dinarios sobre el dilema de sus contemporáneos en la 
comunidad conversa, 

"lo, el desdichado de lIIi, 

file el primero qlle vestí 

la librea del "errero . "J~ 

Se refiere aqui, evidentemente, a la Corradía de 
la Cari dad que inició, con la intervención de Alonso 
Rodrígucz, los trágicos acontecimientos del mes de mar­
zo de 1473 .15 

Durante los mios de 1473 y 1474, recreció la vio­
lencia en luga res do nde los nobl es eran , según 
Ladero,"con/rarios o, al menos, /10 decididos a favor 
de la sI/cesión de DO/la Isabe!"]C, Seguramente, entre 
ellos se encontró Don Alonso de Agu il ar. Adcmás, las 
cond icioncs ccónomicas y aún cl imáticas, en Andalucia 
así como el resto de la Corona de Castill a, contínuaban 
siendo difíci les, excitando la cnvidia, por parte de los cris­
tianos vicjos, de los conversos que habian regresado a 
Córdoba, privados de su influencia social y politi ca, yen 
muchos casos de sus bienes cconómicos.J1 El último 
incidente de violencia "espontánea" cn la ciudad cont ra 
los cri st ianos nuevos tuvo luga r el domingo I I diciembre 
de 1474, casi en vísperas de la muerte del rey Don Enri­
que. Según el escribano público, Gonza lo Gonzálcz, cn 
estc dia, cmpezó un nuevo "robo" de los conversos cor­
dobeses. Co mo anticipación dc la sucesión al trono cas­
tcllano de la reina Isabel , autoproclamada en Segovia, el 
día 13 de l mismo mcs, esta vez, Don Alonso de Agu ilar 
cumplió en su oficio de alca lde mayor de la ci udad. Este 
mismo dia, los oficiales del alcalde ahorcaron a seis hom-­
bres, dieron azotes a tres más, y ex pulsaron a otros tres:" 
Aunque no se reconocia todavia, ya hab ía co menzado 
una nueva época, tan lO en Córdoba como en el resto de 
Casti lla. A causa de la pretensión al trono de la princesa 
Juana. sosllechosa de ilegitim idad en el círcu lo Ilolí tico 
del marqués de Villena y sus al iados y parientes, incluido, 
evidentemente, Don Alonso de Aguilar, la sucesión de 
Isabel no fue, al principio, del todo segura. Durante los 

" NIETO CUMPLIDO. M" "La revuelca".". pp ~ 4·45. 

primeros meses de 1475, ante la probabilidad de una in­
vasión portuguesa, bajo el mando del rey Alfonso en ayuda 
de su nueva esposa castellana, la reina buscó a todos los 
aliados posibles.39 En la tie rra de Córdoba, en octubre 
de 1475, Isabel dio al conde de Cabra y al nuevo maestre 
de Santiago y eonde de Paredes, Rodrigo Ma nriquc, una 
comisión para restaurar a su 3utoridadlos lugares y las 
fortalezas rebeldes (es dec ir Juanista ), so pena de pro­
ceso y confi scación de bienes. Sin embargo, durante el 
invierno y la primavera de 1475- 1476, la actividad de los 
apoyos de Isabel, en tierras de Córdoba y Jaén, fue "liada 
reso lutoria , s illa lel/la y comedida hasta qll e el/ 
Caslilla se aclara el hori::ollte a lavar de la jir /ura 
reina ca/ólica".'o En los primeros día de 1475, el ar­
zobispo Carrillo de To ledo, confederado de los Pacheco 
y ahora enemigo de Isabel, envió a Anda lucía un repre­
sentante para descubrir la acti tud hacia la suces ión de 
cada poder regional , nob le, ecles iást ico o municipa l. El 
marqués de Cádiz, Don Luis Portocarrero, y Don Alonso 
de Agui lar dieron promesas verba les en favo r de Juana y 
su marido portugués, pero nada de escri tos ni hechos. 
La bata lla de Toro, eli de marzo de 1476, ca mbió la 
situación andaluza de una manera radica l. Según Lade­
ro, "Col/ tra lo qlle se ha vel/ido mal/tel/iel/do por los 
cronistas e !Jistoriadores de AI/dalllcia. jire el/lol/ces 
cual/do Isabel I gal/ó la b({/alla el/ ella. 111/ ario ({l/ les 
de S il visita persol/al":" El 30 ele abri l, la re ina mandó 
al marqués ele Cáeliz, que habia hecho pleitesía por mcdio 
de procura dores, unas ca rtas generosas . Tam bi én 
reconc ili óse Luis de Godoy, alca ide de: Carlllona, pero el 
co mportamiento de Don Alonso de Aguilar, que siguió 
como alca lde mayor y gobernador efec ti vo de Córdoba, 
fuc más dudoso. 

"EI/ la l/oc/ce el ]2 al 23 de ah,.il de 1-176. lo.\' l'ecÍllOs 

de FuellfeOl'ejww, lI I1IOf¡nur!o.\" (1/11/(/ soja 1'0::, Iras C(}fll 'cr­

,ir en armas los aperos dI! 'ahJ'{/I1=a y Cl(aU/o.t llIellsilios se 

pres{ohllll (1 el/o, fl,mllarrJ!1 la casa de /(1 cl/('omiem!" /IW\ 'O J' 
y dieron muerte (I Fernáu CÓllle:: de Gu::mim, comendador 

de la villa . c l/yo cadáver fue objeto de at roces 

nutl;ladOlres. "~1 

q Ctlnciollero. cd. ¡v!. Cnccri y 1. Rodrigllcz Puerlolas. Sa lamanca, 1990. pp. 188-295. 
11 Sobre el COnlC,"!O gcogrMico y cultura l de In Ca lle de In Feria , y el inc idente de la en.lz del Rastro , \'casc EDWARDS. J .. 'The cu lture of thc slrC'ct : 
the Cnlle de In Feria in Córdobn, 1470-1520" , en MedilerrmlC!wllIl"bulI clI!rure. !40()- /7()(). ed. Alexandcr COWfl ll . ESClcr, 2000. pp. 69-82 . 
u. Am!a/ue/a .. .. p. 137. 
IT MACKAY. A .. "Populnr mO\'C Il1CIl !S and pogroms in fificcmh,cc!1lury Cnsl il c". Post am! Presento 110. 55 (1972). pp. 33-67. rcimpr. en MACKAY. 
Sociel.l'. e('·OI/OIll)' (/1/(/ /'eligioll /1/ /(1((' 1//('(li('1'{I1 C(/'~Iill:. Londres. 1987, 110. X. y '·Cli m:.1lc amI popubr L1nres! in late medieva l Ctslilc". en e /imare (j1U1 
his/cl/:\': .~ lIIdh's illlHW clil//(/f(.'J (//I(llh('l,. ¡mpl/C! mI MUIl . ed. TM.L. Wigky. 1\.I.J . Ingralll 'J G. F:ml'lcr, C<lmbridgc. 198 1. pp. 356-376. rei ll1 pr. en 
MACKAY. Socie/y. eco/lollly (11/(1 /'eligio/l, no. Xl. 
\te Arch ivo Histórico Provincinl de Córdoba. Protocolos Notariales. Oficio 14, 10m. 11. sCC. 08. clIíl.d. 12. ro l. 55: EDWARDS. J •• "Tlle ' M~l ss,\crc -. 
p.68. 
to. ¡\ZeONA, T. de. JUflI/tI de Ca.\·ri//u, /JIu/l/aOloda La lJefln/lleju. 1-:62-/5JO, tvl adrid, 199 , pp. 53 -63. 
lQ LADERO QUESADA. M.A., AmIa/licia .... p. 140. 
41 lb id., p. 141. 
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En el drama de Lope de Vega, la matanza del 
comendador Guzmán se presenta como una revuelta co­
munitaria , mientras que, en la historiografía tradicional, la 
transferencia de este lugar de encomienda de la Orden 
militar de Calatrava a realengo, en la posesión del conce­
jo de Córdoba fiJe una victoria para las ambiciones mun ic i­
pal es. Hay que preguntar, sin embargo, ¿dónde e tuvo, y 
qué hizo Don Alonso de Aguil ar, durante este episodio? 

I-I ay documentación que indi ca una alianza elll re 
el comendador Femán Gómez de Guzmán y el conde de 
Cabra, durante las campa lias manchegas del verano y el 

otoño de j 475. Del otro lado, Don Alonso de Aguilar 
obtuvo, el 28 de diciembre de 1475, los bienes de Diego 
de Aguayo, expropiados por Isabel a causa de su percibida 
deslea ltad. La mayoría de estas tierras se encontraban 
dcntro de la encomienda ca latraveiia de Fuenteovejuna, 
donde el comendador habia sido un abogado de la fami li a 
de los Aguayo, que habían rec ibido "deshol/or y d((Jio" 
de los conversos, du rante los años sescnta. Como pa­
ri cnte, por su l11ujer Cata lina Pacheco, del maestre dc 
Cala trava, Rodr igo Téllez Girón, Don Alonso habría sa­
bido que el maestre volaba, durante estos me es, hacia el 
pan ido de Isabel y Fernando. Es posible que qu isiera 
anticipar el ca mbio ocupando, a cubierto de los intereses 
municipales de Córdoba, la encomienda de Fucnteovcjuna. 
En palabras de Cabrera y Moros, "A ul/que /10 se (rala 
lIIás de ul/a /ll era suposiciólI , quizá (oda ello expli­
que la lecha de la revuelta)' la rapide:: con que Cór­
doba 10llló posesiólI de Fuellleovejulla"43 Se demues­
tra la conex ión entre la r"vuelta contra el comendador 
GuzmÍl n, los conversos de Córdoba, y Don Alonso de 
Aguilar en el hecho de que algunos ret'ugiado del robo 
de 1473 se eSlablecieron en el lugar de La Posadi lla, tér­
mino de Fucnteovejuna. Según M. Madrid de l Cacho. 
los conversos y los jud ios cordobeses "se cOllSlilllyeroll 
ell banqueros del al::alllielllo y a lal jil/ proporciol/a­
rOIl /olldos para pagar ciell jilletes a la órdelles de 
0 0 11 Alollso de Af!uilar"44 De todas fOllllas. la revuel­

ta en Fuentovejuna limitó el efecto del acuerdo del25 de 
febrero de 1476, que habia proh ib ido los bandos y con fe­
deraciones en Córdoba, con el dcs tierro por se is meses 
para los caballeros, y cien azotes y el ex il io c1mante un 
mio para los otros veci nos. Dmante el período entre la 
subida al trono de Isabel y su visita a Córdoba, Don Alonso 
de Agui lar no cesó de rec ibir mercedes de u parte. 
Después de la rei ncorporación de Fuenteovejuna en el 
pa trimoni o municipal, Don Alonso, sin duda mirando al 

futuro, trabajó por primera vez, al parecer, para conse­
guir una reconciliación con sus contrarios. EI l9 de agosto 
de 1476 llegó a una concordia con su antiguo enemigo, el 
obispo Don Pedro Solier. A fines del al1o, rec ibió el al­
ca ide mayor una nueva confirmación real de sus tenen­
cias de los alcázares de Córdoba y del castillo de la Jude­
ría, con otros beneficios que habian sido quitados almar­
qués de Vi llena. All11 ismo tiempo, los reyes enviaron a 
Córdoba, como mediador entre los bandos, su guarda y 
consejero rea l, Diego de Merlo. Este oficial, que des­
pués fue nombrado corregidor de la ci udad, obtuvo la fir­
ma de una tregua de cual ro meses, entre Don Alonso y 
el conde de Cabra. Hay narrativas de conOictos entre el 
nuevo corregidor y Don Alonso, y entre esle úl ti mo y el 
conde, quc quebró la tregua, pero el rumbo fue hacia un 
arreglo de las cuentas entre la soberana y su alcalde 
mayor:'l Sin embargo, comcnta Qui ntanilla que "las re­
laciolles ell(re el se/ior de Aglli/ar y los reyes ell el 
mio 1477 illdicaball que existia ell tre ellos ulla cor­
dial avellencia". Por ejemp lo, el I O de marzo, los mo­
narcas le concedieron 100.000 maravedíes de acoslamien­
to para ayudarles con su tropas en la guerra de suce­
sión.'6 Se esperaban las consecuencias de la visita a 
Córdoba de Isabel y Fernando. El 4 de octubre, ya en 
Scvil la, enviaron los monarcas a Don Alonso de Aguilar 
una real cédu la, en la que le ordenaban que entregase el 
alcázar de Córdoba y la torre de la Calahorra, con todos 
sus pertrechos, a su acemilero, Pedro del Casti llo. Don 
Alon o cumplió y, adcmás cntregó la villa de Pcdroche, 
que había extraido de la jurisdicción del concejo de Cór­
doba. Muy pronlo, los veci nos de este lugar cnviaron a 
sus sobemnos una reclamación por los abusos de Don 
Alonso en el gobierno de su pueblo. Por fin , el 29 d~ 
septiembre de 1478, I¡esta de San Miguel, Don Fernando 
y DOIia Isabel sa lieron de Sevilla y pasaron, por Carmona 
y Écija a la ciudad cali ral. Fueron reci bidos por el alcalde 
mayor, de una mancra cordial, pero esta aparente amis­
tad no desvió a los reyes de su estrategia dc recupera­

ción del patrimonio real. En pa labras de Ladero, "proce-

dieron a 1111 reajus(e de poderes, quital/do buella parle 
de los que (cllia a Don AlolISo"." El 11 dic icmbre, la 
rei na confirmó la concord ia de junio de 1469 enlre los 
noblcs cordobeses, promeliendo que iba a dcvolver al 
concejo de la ciudad lodas sus propiedades perdidas. El 
selior de Aguilar tu vo que entregar la for taleza de 
Hornachuelos a Juan de Briones, un criado de los reyes, 
que después recibió el gobierno de las de La Rambla, 

~ ! F//CIII(.'OI'I..'jIl1W. La dolellcia OlJli.H',io";nl en el ~ig'o XV, Bnrcclona. 199 1. p. 145. 
.. Ibid .. p. 174. 

u "Pulltunl iznción histórica sobre la rebclion de Fucntco\'cjuna", en FUlIs Mellada, Fucn lco\'cjun:¡, 1996. p. 27. citado en CABRERA y MOROS. op. 
ei l.. p. 177. 
" QU INTAN IL LA RASO. M .C.. Noble: • .. , pp. 127· 130; LADERO QUESA DA. M.A. AI/dl/il/cia ... • pp. 14 1· 143. 

Nobh·:a .. .. p. 130. 
·H Anda/licia .... p. 143 . 
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Santaella, Bujalance, Montoro, Pedroche y Castro del Río. 
Sin embargo, el alcalde mayor fue indemnizado, a cargo 
del concejo cordobes, por los gastos que había hecho en 
algunas de ellas, durante los aiíos anteriores. Isabel y 
Fernando tomaron gran interés en resolver las querel las 
enlre Don Alonso y el conde de Cabra y, por su orden, el 
corregidor Diego de Merlo decretó una nueva tregua, 
desde dicicmbre de 1477 hasta el fi nal del mcs de abri l 
del aJio siguiente. Enjunio de 1478, Don Alonso tuvo que 
aceptar un compromiso, en term inos financieros baslan­
te sevcros, para terminar su conflicto con la Casa de 
Baena, y conseguir la liberación de su hermano Gonzalo, 
que se encontraba en manos del conde. Además, los 
reyes concedieron a los vecinos de Córdoba una audicn­
cia pública en la cual pudiesen denunciar los abusos en el 
gobierno de la ciudad, sobre todo en la administración de 
los cambios de moneda. Don Alonso no perd ió su oficio 
de alca lde mayor, pero tuvo que transferi r sus podcres al 
corregidor y su equipo. Los reyes le perdonaron sus ac­
ciones contra la Corona, pero prohibieron formalmente 
todas "ligas y banderías, alborotos y monopodios", 
renovando tambien la prohibición de traer allllas denlro 
de las murallas de Córdoba" Según Ladero, los reyes 
pusieron "/In refre/ldo definitivo al poder aristocráli­
ca sobre la lierra y los hombres de Andall/cía, en los 
aspectos socio-economicos".49 Sin embargo, a pesar 
de su "desaparición" política, la guerra de Granada le 
daría la posibilidad de restaurar su fortuna. 

Aunque el centralismo impuesto por los reyes le 
impidió continuar su actividad po litica cn Córdoba, Don 
Alonso pudo emplear sus tropas y dinero en las campa­
Ilas rea les contra el emirato de Granada. Durante esla 
gucrra, hubo una "resurrección de la mentalidad ca­
balleresca" en la nobleza castellana.50 En el caso de la 
Casa de Aguilar, destacó más el futuro Gran Capilán 
quc su hcrmano mayor, pero Don Alonso estuvo presen­
le, Jlor ejemplo, en el si tio de Loja en 1482, en el desastre 
de la Ajarquía de Málaga en 1483 -del que dificilmente 
sal ió vivo-, en la cumpa¡'la de Loja y la Vega de Granada 
en 1486, y en la co nqu ista de Baza en 1489. Durante la 
guerra, otorgó dos testamentos, en 1481 y 1488.51 Sin 

embargo, despué de la conquista definitiva del re ino, en 
enero de 1492, Don Alonso pudo gozar de sus ga nancias. 
Comenzó un nuevo periodo, en el que se preocupó por lo 
general por la administrac ión de un patrimonio que había 
sido aumentado a causa de su servic io militar y económi­
co. Sólo en 1492, Don Alonso de Aguila r invirtió la can­
tidad de 4.3 15.000 Illaravcd ics en la adqu isición de tie­
rras en el reino de Córdoba, y además compró a Francis­
co de Benavides el lugar de Santa Cruz. En el reino de 
Granada, recibió el señor de Aguilar los lugares de Al m 1Il1a , 
Lúcar Sierro y Sufií. 5 ~ Por fi n, Don Alonso murió como 
caballero, en medio de la bata ll a, pero ¿qué fueron sus 

alares sociales y religio os? 
Se podría decir que, después del abandono tcm­

prano de su supuesta "vocaciólI " sacerdotal, Don Alonso 
actuó con vigor en cl "lIIl/lIdo" de seiíorio y caba llería. 
En la Baja Edad Med ia, y los primeros m'lo . de la llamada 
"Eda I Modema", el comportamiento de lo nobles y 
cabal leros tuvo sus aspectos re ligiosos además de los 
socioeconómicos y mi litares. Antes eJe 1473, Don Alonso, 
en su gobierno de Córdoba, se vió como el protector de 
los cristianos nuevos de la ci udad. Sin embargo, lo' acon­
tecimientos que resultaron del incidente de la Cruz de l 
Rastro demostraron no solamente las limitaciones del 
poder de un miembro de In alta nobleza castellana, aún 
antes de las reForma. gubernamenta les de los Reyes 
Catól icos, sino también la problemática recepción de los 
conversos en el seno de la sociedad andaluza. El crislia­
ni mo de Don Alonso de Aguilar, C0 l11 0 el dc sus cont cl11-
poráneos, fue camcterizado desde el exte ri or por una 
afic ión a la cercmonia. Por una ironia de la hi storia, una 
afic ión, en este caso a la Ley de Moisés (Tora), flle la 
gran "ofellsa" de los conversos, según los criterios de 
los inquisidores que reemplazaron en 1482, bajo las órde­
ncs dc los Reyes Católicos, la violcncia ca llejera de 1473 .5) 

No sabemos casi nada dc la vida intcrior de Don Alonso 
de Aguilar, y debemos quedarnos con la teo ria de un "ca­
ballero" un poco "/¡ulllanista", segú n los conccptos de 
la época,54 un conservador de su patrimonio famili ar, y 
un guardián de estado en la sociedad, de la "pox" de 
Córdoba y de sus señoríos. 

" Ibid .. pp. 143-148: QUINTANILLA RASO, M.C., Noble:II ... . pp. 13 1-134. 
~~ ,Im/a/lldil .. " p. 148. 
SI LADERO QUESADA, M.A .. Caslilla y la cOllt¡lIislfI de/reillo de Grw/(ulll , Vnlladolid. 1987, p. 129. 
<, QUINTANILLA RASO. M.C.. Noble:II ... , pp. 134-14 1. 
(~ NIETO CUMPLIDO. M. Y MORENO CUADRO. F .. Cimloha ¡-I91, Ambiel/te al'¡;stico )' culrural, Córdob:.. 1992 . p. 39. 
(\ GRACIA BOIX, R., ¡lulos del e y causas de la Il/q/li,~iciólI tle CÚl'l/nbll , Cónluba. 1983. p. 1; EDWAROS, J., 71/{! Spallis l, }1Il/uisitiol1. Stroud. 1999, 
pp. 58. 69-70. 
ti Sobre el "llIlIIllIlIi,HIIU" ÚC los cnbn llcros en la Esp3ña de los Reyes Católicos, vcasc NA DER. 1-1 .. rile MClf(fo: a Ja",;/y iJl ,he Spa/lish Rcuaiss(lII ce. 
JJ50·¡550, Ncw I3rullswick (Ncw Jersey). 1979, y MJCHAEL. 1., "'From hcr shall read Ihe pcrfcct w~lys of honour': Isabel of Cnst ilc and chivalric 
romnnec", en n/e lIge of ,he ('m/w!ic MUI/arells, 1474-/516. Literal)' slmlies j" memo/J' 01 Kei¡h IVhil/lloll/ . cel. Ajan Dcycrmond y hm M<lcphcrson. 
Livcrpool. 1989. pp. 103-112. 
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